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Ahstract: Cretáceous statistical palynolOgy of tile Austral Basin* Continental Platform, Argentina. 
II. Six wells of the Gallegos Area. HI. Díscussíon and conclusions. A statistical study of palynomorph 
groups found in six offshore wells of the Gallegos Area in the Austral Basin is here presented. All samples are 
sidewall cores. The same groups analyzed in the first part were considered, including the ratio marine/continen¬ 
tal palynomorphs and pteridophytes/gymnosperms/ angiosperms. Percentages of all groups are presen ted for 
the six wells and their significanee is analyzed. Folien assemblages of fchese wells are uniform in their taxonomic 
composition. The main parameters of the most relevant sections from all studied wells, including one onshore 
well of the same area that provided useful Information in the past, were selected. Ages based on similarity with 
known pollen assemblages from the same basin, as well as recent data provided by microplankton and radiometría 
siudies are given. It is concluded that during the time span recorded - basa} Cretaceous to early-Aptian- two 
transgressive episodes occurred. A sequence of plant assemblages is characterized and the main composition al 
changes of vegetation are discussed. Finally, correlations with known paiynological assemblages from ofcher 
areas of the Austral Basin are made. 
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La segunda parte del estudio estadístico abar¬ 
ca las siguientes seis perforaciones del área Ga¬ 
llegos efectuadas por la empresa Shell 
Hydrocarbons (Fig. 1): G-SJ-2, GOC-5, GHJ-10, 
GGH-6, GIA-5, y GHF-2. Esta zona se ubica al 
norte del área Magallanes que fuera estudiada 
en la contribución anterior (Archangelsky & 
Archangelsky, 2002). En esa oportunidad se ana¬ 
lizaron muestras que abarcaban un espesor com¬ 
prendido entre los 1305 m - 1665 m de profundi¬ 
dad, y un tramo más alto ( comprendido entre 
los 780 m - 1250 m ) registrado en una sola de 
esas perforaciones (MFJ-8). Se determinó que en 
casi todos los casos las secuencias eran continen¬ 
tales en la base, y que gradualmente comenza¬ 
ban a registrar elementos marinos en sus tramos 
más altos. Los palinomorfos observados permi¬ 
tieron referir al Cretácico Temprano los sectores 


* Contribución al proyecto de la Agencia de Promo¬ 
ción Científica y Tecnológica, PICT 99-6044 
“Fitoestrafcigrafía del Cretácico Inferior de áreas se¬ 
leccionadas de Patagonia Austral”. 


inferiores, y a parte del Cretácico Tardío el úni¬ 
co tramo superior. También se confirmó la corre¬ 
lación de los tramos inferiores de las secuencias 
con la Formación Springhill sugerida con ante¬ 
rioridad (Palamarczuk et al., 2000). 

En esta segunda contribución, las muestras de 
las perforaciones abarcan un tramo estratigráñeo 
mucho más acotado (1300 m a 1100 m), en el cual 
la composición de las asociaciones polínicas ana¬ 
lizadas es uniforme y no presenta variaciones sus¬ 
tanciales a lo largo de las columnas. La metodolo¬ 
gía, símbolos e instrumental son los mismos que 
fueron utilizados para la primera parte. 

La tercera y última parte que cierra esta se¬ 
rie se ha dedicado a las conclusiones que surgen 
del análisis de los gráficos presentados. De acuer¬ 
do a la información palinológica proporcionada 
por estudios anteriores existentes en la Cuenca 
Austral, como así también a otros en ejecución, 
el tramo estratigráñeo abarcado por las perfora¬ 
ciones analizadas sería íntegramente eocretácico 
(Berriasiano-Aptiano Temprano). Se destaca la 
presencia de dos ingresiones marinas en el lapso 
analizado, y su ubicación en la columna 
estratigráñea compuesta a partir de las profun- 
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Fig. 1. Mapa de ubicación de ia Cuenca Austral y detalle de la ubicación de las perforaciones estudiadas en 
el área Gallegos (G). (El mapa está adaptado de Nulio et al. 1999, pg.529, Geología Argentina, SEGEMAR). 


didades reconocidas. También se ha podido esta¬ 
blecer una secuencia paleoflorística sobre la base 
de polen de gimnospermas y esporas de briofitas/ 
pteridofitas. 

Se determinaron algunos tipos de comunida¬ 
des y su vinculación con diferentes topografías y 
condiciones climáticas. Asimismo se ubicó en ia 
columna la aparición incipiente de las 
angiospermas. 

Por otra parte, se realizó un primer intento 
de correlación de esta secuencia con unidades 
estratigráficas reconocidas en el continente, tan¬ 
to en ésta como en otras cuencas patagónicas. 


SEIS PERFORACIONES DEL AREA 
GALLEGOS 

Los grupos considerados son los mismos de la 
primera contribución, a saber: 

E = esporas (Pteridoñtas y Briofitas) 

Ci = esporas cicatñcosas (Pteridofitas, familia 
Schizaeaceaep.p. y Pteridaceaep.p.) 

G = esporas (Pteridofitas, familia Glei- 
cheniaceae) 

C = Classopollis (género de la familia 
Clieirolepidíaeeae, Conifera) 
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Fig. 2. Perforación Shell GSJ-2. Porcentajes de los grupos palinoiógicos 
contabilizados (ver texto para referencias). 


Ca = Callialasporites (género de la familia 
Podcicarpaceae, Conifera) 

Pt — Vitreisporites„ Alisporites y polen 
monocolpado (atribuidos a las Pteridos- 
perraas, Cycadales, Bennet ti tales, Ginkgoales 
y Ephedrales) 

Cy = Cyclusphaera , Balmeiopsis, Araueariacites 
(géneros atribuidos a la familia Arauca- 
riaceae, Conifera) 

A = Angiospermas 
M = paleomicroplancton marino 
M/C = relación porcentual entre palinomorfos 
marinos y continentales 
H/'G/A = relación porcentual entre pter ido fitas, 
gimnospermas y angiospermas 

RESULTADOS 

Pozo GSJ-2 

(Fig. 2) 

Abarca el tramo 1227-1301 m. E domina en 
el nivel inferior (1301 m) con 60%, y disminuye 
sensiblemente hacia los niveles superiores don¬ 
de culmina con un 20% (1227 m). C muestra un 
comportamiento opuesto, con el valor más bajo 
en el nivel basal (16 %), y un ascenso gradual 


hasta llegar a 58% en los dos niveles superiores 
(1227 m y 1238 m). Ci,Ca,Cy,Pt, presentan va¬ 
lores bajos que van desde 0% a 8%. G1 oscila en¬ 
tre 4% y 12% y P entre 3% y 17%. A aparece 
saltuariamente en dos niveles (1259 m y 1227 m). 
Toda la sección tiene microplancton marino con 
valores menores en la base (31%) y el tope (20%), 
y un pico de máxima transgresión (55%) a los 
1250 m. Las pteridofítas (H) dominan solo en la 
base (73%) y se retraen a valores que oscilan en¬ 
tre 28% y 35% en el resto de la columna. Las 
gimnospermas (G) tienen un 27% en la base, y 
aumentan bruscamente a ios 1277 m (72%), man¬ 
teniéndose entre 65% y 71% en el sector cuspidal. 

Pozo GOC-5 

(Fig. 3) 

Abarca el tramo 1203m-1307.4m. E presenta 
30% en la base y asciende a 69% en los 1268 m. 
Luego disminuye hasta 37%-43% en el breve tra¬ 
mo 1268m-1262.5m, para ascender nuevamente 
a valores de hasta 58% a los 1247.7m y, finalmen¬ 
te, decrecer de manera gradual a un mínimo de 
13% en el tope. C tiene comportamiento opues¬ 
to. Con 36% en la base, desciende a mínimos de 
3% i (1268m) y 6% (125 Im). Luego asciende gra- 
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Fig. 3. Perforación Shell GOC-5. Porcentajes de los grupos paünológicos 
contabilizados (ver texto para referencias). 


dualmente hasta su máximo de 72% en el tope 
(.1203m). Ca,Pt y Cy, aunque con valores más 
bajos, muestran sus máximos en el tramo 1268m- 
1251m (entre 9% y 30%), P domina en la base 
con 32%, se retrae a 7%-8% (1.268m y 1265.5m), 
sube a un pico de 16% a los 125lm y cae brusca¬ 
mente a un 2% en los niveles cuspidales. Ci y G1 
aparecen a los 1268rn (1% y 3%) y tienen su máxi¬ 
mo de 5% y 9% a los 1247.7m. Solo hay dos regis¬ 
tros (1%) de A a los 1254.5m y 1251m. El 
microplanclon marino aparece a los 1262.5m con 
el 1% y aumenta hasta 41% (1247.7m) y 
56%(1236m), para decrecer hasta 22% en el tope. 
Las pteridoñtas (H) tienen sus mínimos en la 
base (10%) y tope (20%), y sus máximos a los 
1268m (73%) y 1247.7m (72%), con leve descen¬ 
so entre estas profundidades a 40%-61%; forman 
una invaginación de curva similar a la de E. Las 
gimnospermas dominan ampliamente en la base 
(90%) y en el techo (80%). Entre 1268m y 
1247.7ra la curva tiene una inflexión positiva 
(opuesta a E). 

Obs. Esta perforación registra una clara per¬ 
turbación entre 1268m y 1247.7m. En esos 20 m 
hay una marcada disminución de E, seguida de 
un nuevo aumento, mientras que C presenta sus 
valores mínimos. En cambio, se producen picos 
de máxima de P,Pt,Cy y especialmente de Ca. 
En este espesor se inicia una transgresión mari¬ 


na que rápidamente alcanza el 41% y luego au¬ 
menta a 56%. Este comportamiento general, es¬ 
pecialmente de E y O, sugiere que durante el bre¬ 
ve lapso representado por el espesor de los depó¬ 
sitos se produjo algún evento cuyo efecto fue su¬ 
ficiente para modificar drásticamente la compo¬ 
sición de las comunidades vegetales. El inicio de 
la ingresión marina pudo integrar -como uno de 
los factores entre otros eventuales- ese evento 
perturbador. 

Pozo GHJ-10 

(Fig. 4) 

Se analizaron 5 muestras, concentradas en dos 
sectores: 1245m-1252m y 1185m-ll90m. E,G1 y 
C muestran un marcado crecimiento en el sector 
inferior (E liega a su máximo de 66%), mientras 
que Ca,RPt y Cy, por el contrario, decrecen (Ca 
baja a 0% a los 1245m). En el sector superior E se 
reduce al 11 % y C pasa a dominar con 67%. Los 
demás grupos mantienen valores muy bajos, en¬ 
tre 0% y 9%. Hay un solo registro de A en el nivel 
1190m. Todos los niveles presentan microplancton 
marino, con valores bajos en el sector inferior (2%- 
4%), y más altos en el superior (10% y 25%). La 
relación entre las pteridofitas y gimnospermas 
(H/G) responde al mismo patrón de comporta¬ 
miento observado en E y C. 
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Fig. 4. Perforación ShellGHJ-10. Porcentajes de los grupos palinológicos 
contablizados (ver texto para referencias). 


Obs . El sector basal del pozo tiene similitud 
de comportamiento de todas las curvas con el 
sector medio del pozo GOC-5 (1247.7-1254.5m). 

Pozo GÍA-5 

(Fig. 5) 

Se analizaron 7 muestras entre las profundida¬ 
des 1158m y lllOm, E tiene un máximo de 99% en 
la base (1158m) y va disminuyendo gradualmente 
basta 20% en el tope (lllOm), C, de valores muy 
bajos en el tramo inferior ( 0%~10% entre 1158m~ 
1138m), presenta picos máximos de 54% (1125m) 
y 60% (1117m), para bajar a 21% en el tope. Los 
otros grupos tienen valores bajos, entre 0% y 8% 
en toda la columna., salvo Gl, con un pico de 26% a 
los 1143m y Cy con 38% en el tope. A está presente 
en los dos niveles cuspidales con 2% y 1% en el tope. 
El microplancton marino aparece a los 1145.m con 
el 1%, y recién se incrementa a los 1125m (46%), 
para descender a 5% en el tope. La relación 
pteridofítas-gimnospermas (H/G), sigue el patrón 
de la curva de E. Se destaca el comportamiento 
opuesto de C y Cy en los dos niveles cuspidales. 

Pozo GGH-6 

(Fig. 6) 

Se analizaron 6 muestras entre las profundi¬ 
dades 1230m y 1203m. E tiene 30% en ia base y 


aumenta a su mayor valor (56%) a los 1223m, 
para disminuir paulatinamente hasta un 22% en 
el tope. C, a la inversa, tiene sus valores míni¬ 
mos entre 1218m (6%),1223m (6%) y 1230m 
(24%), y asciende hasta su máximo en el tope. 
Ca tiene su máximo en la base (28%), con dismi¬ 
nución paulatina hacia el mínimo (1%) en el tope 
(1203m). G1 tiene un máximo de 15% a los 1218m 
y Cy del 10% a los 1223m. P tiene un 12% y 10% 
en los dos niveles básales. Los demás niveles tie¬ 
nen una baja representación (G%-7%) de 
Ci,Gl } P,Pt y Cy. No se registraron angiospermas. 
El microplancton marino aparece con 5% a los 
1218m, llega al máximo de 38% a los 1205.5m y 
culmina con 15% en el tope. La relación 
pteridoñtas-gimnospermas (H/G) tiene un com¬ 
portamiento similar a la curva de E, y no se ve 
influida por la ingresión marina. 


Pozo GHF-2 

(Fig. 7) 

Se procesaron 5 muestras entre las profundida¬ 
des 1123my 1163m. E presenta su máximo cerca de 
la base, a los 1162m (59%) y disminuye paulatina¬ 
mente a 7% en el tope (1123m). C, al contrario, de 
un mínimo en el sector basal (5% a los 1160m) au¬ 
menta al máximo de 73% en el tope. Ci,Ca,Cy tie¬ 
nen valores bajos que oscilan entre 0% y 7% en toda 
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Fig. 5. Perforación Shell GIA-5, Porcentajes de los grupos palinológicos 
contabilizados (ver texto para referencias). 


la columna. P con valores constantes (8% al 13%) 
salvo un mínimo de 4% a los 1145m. Pt con máximo 
de 8% en la base y mínimo de 1% a los 1145m. GI 
con valores entre 8% y 13% en el sector inferior, 
disminuyendo hasta 2% en el tope. Las 
angiospermas, salvo en un nivel (1162m), están 
presentes en el resto de la columna y alcanzan un 
3% a los 1145m. El microplancton marino falta en 
ios niveles básales (salvo un 1% a ios 1162m), pre¬ 
senta un pico de máxima (39%) a los 1145m y des¬ 
ciende a 9% en el tope. La relación pteridofitas- 
gimnospermas (H/G) reproduce la curva de E. 

DISCUSION 

Los datos estadísticos sobre el comportamien¬ 
to de los principales grupos vegetales en una se¬ 
rie de perforaciones realizadas en la plataforma 
continental, frente al Estrecho de Magallanes en 
Patagonia Austral (que incluyen las dos áreas, 
denominadas Magallanes y Gallegos), abarcan un 
lapso que comprende gran parte del Cretácico 
Inferior. Estudios previos de palinomorfos de ori¬ 
gen terrestre y marino (quistes de dinoflagelados) 
sugieren que este lapso se ubicaría entre el 
Berriasiano y Aptiano Temprano (Baldoni & 
Archangelsky, 1983; Cornu, 1986; Palamarczuk. 
et ai, 2000; Guler et al., 2003). 

En la Fig. 8 se han juntado los datos estadís¬ 
ticos esenciales obtenidos en las dos contribucio¬ 


nes, a saber: la relación palinomorfos marinos/ 
continentales (M/C) y la relación de heléchos- 
brioñtas/ gimnospermas/angiospermas (H/G/A). 
Para ello se han seleccionado las perforaciones 
con los espesores más completos y con los tra¬ 
mos más significativos de Cretácico Inferior pre- 
Albiano. Asimismo se ha agregado información 
obtenida de una perforación cercana, realizada 
en tierra fírme (YPF SC-C10), cuyos datos fue¬ 
ron publicados anteriormente (Baldoni & 
Archangelsky, 1983). Con esta información, y la 
presentada con mayor detalle para cada pozo, es 
posible extraer algunas conclusiones que pueden 
ser útiles para un trabajo bioestratigráfieo de más 
detalle, basado en el estudio de todos los taxones 
presentes, tarea que se está desarrollando en la 
actualidad. Dos aspectos merecen ser analizados 
en este contexto: las digresiones marinas (que 
en la Fig. 8 se expresan en la columna M) y la 
secuencia paleoñorística. 

Digresiones marinas 

De acuerdo a los estudios realizados sobre quis¬ 
tes de dinoflagelados en la perforación MFJ-8 
(Palamarczuk et al. , 2000) se han determinado 
especies que son marcadores zonales en Australia 
{Senoniasphaera tabulata y Muderongia 
australis). Las dos muestras estudiadas se asig¬ 
naron al Valanginiano Tardío y Hauteriviano, res- 
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Fig. 6. Perforación Shell GGH-6. Porcentajes de los grupos palinológicos 
contabilizados (ver texto para referencias). 


pectivamente. En cambio, el paleomicroplancton 
de las pei'foraciones del área Gallegos (G) fue asig¬ 
nado al lapso comprendido entre el Barremiano 
Tardío y Aptiano Temprano (Guler et aL , 2003). 
Los estratos más antiguos que fueron estudiados 
en la perforación YPF SC-C10 (Baldoni & 
Archangelsky, 1983), no han registrado elemen¬ 
tos marinos, lo cual permite inferir que la prime¬ 
ra digresión marina en el área corresponde a la 
detectada en las perforaciones MFJ-8 y MLD-3, y 
una segunda digresión en las perforaciones del 
área Gallegos (Fig. 8). Se puede concluir que en el 
flanco oriental de la Cuenca Austral y en la cerca¬ 
nía del Alto del Río Chico (Fig. 1) se han registra¬ 
do dos ingresiones marinas: la inferior, datada en 
el Valanginiano Tardío-Hauteriviano y la superior, 
datada en el Barremiano Tardío-Aptiano Tempra¬ 
no, Los depósitos por debajo de la primera 
digresión marina son terrestres en los tramos es¬ 
tudiados (perforaciones MLD-3, MLD-4 y SC- 
C10). 

En líneas generales, estos datos confirman la 
información proporcionada por Robbiano et aL 
(1996) en cuanto a la existencia de dos ciclos 
transgresivos/regresivos que se registran en la 
base del Cretácico. Estas ingresiones coinciden con 
las que se registran hacia el NW de la cuenca en 


afloramientos de las Formaciones Springhill y Río 
Mayer inferior (Robbiano et aL, 1996, Fig, 2). 

En cuanto a la Formación Springhill, desta¬ 
camos la información (inédita) de Cornu (1986) 
quien estudió en detalle la paíinologia de secto¬ 
res de 9 perforaciones de la Plataforma Conti¬ 
nental ubicados al sur de nuestra área, frente a 
la Bahía San Sebastián, en Tierra del Fuego. En 
dicha tesis, se reconocen dos zonas de acmé; una 
inferior (Zona de Araucariáeeas), exclusivamen¬ 
te continental, y una superior ( Cyclusphaera ), en 
la que se produce una ingresión marina. Según 
Cornu (i op.cik ), esas zonas en líneas generales 
serian correlacionables con las biozonas A y B 
establecidas para la Cuenca Golfo San Jorge en 
Chubut y norte de Santa Cruz (Archangelsky et. 
al , 1984). La transición entre ambas zonas de 
acmé estaría cercana al límite Valanginiano- 
Hauteriviano, en coincidencia con nuestros es¬ 
tudios previos y los que aquí se presentan. 

Secuencia paleoflorística 

La vegetación terrestre más antigua del 
Cretácico está caracterizada en la perforación YPF 
SC-C10 (Baldoni & Archangelsky, 1983). Dominan 
las gimnospermas sobre las brioñtas/pteridoñtas 
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Fig. 7. Perforación GHF-2, Porcentajes de los grupos pal inológicos coma- 
bilizados (ver texto para referencias). 


(Fig. 8). En dicha perforación se constató que el 
polen de Callialasporites (21%-24%) y bi~ 
trisacados (mayoritariamente de Podocarpaceae, 
10%~25%) son los elementos dominantes, segui¬ 
dos de Classopollis (15%-17%), Inaper turados (4%- 
8%) y monocolpados (l%-5%). 

De acuerdo a los requerimientos ecológicos co¬ 
nocidos para los grupos que viven en la actualidad 
podemos inferir que las coniferas -vegetales esen¬ 
cialmente arbóreos- formaron las comunidades 
boscosas con elementos que pertenecieron princi¬ 
palmente a las Podocarpaceae, Cheirolepidiaceae 
y, en menor proporción, Araucariaceae. Estas últi¬ 
mas, a semejanza de las que viven actualmente en 
los Andes patagónicos, posiblemente dominaron en 
comunidades montanas altas, mientras que las 
otras ocuparon nichos más variados, desde plani¬ 
cies costeras hasta valles de altura. Las 
gimnospermas con polen monocolpado lo producían 
en bajas cantidades y/o tenían una dispersión limi¬ 
tada (Bennettitales, Cycadales, Ginkgoales, 
Pteridospermas). Vivieron posiblemente en comu¬ 
nidades más abiertas, a veces xerofíticas (tal como 
se desprende de la estructura epidérmica de hojas 
fósiles halladas en esas perforaciones, Archangelsky, 
1976; Baldoni, 1979) y ocuparon nichos en áreas 
montanas de relieves bajos a medianos, con espa¬ 
cios soleados, y en áreas de planicie. El componen¬ 


te briofitico y pterídofítico señala la existencia de 
nichos ombrófilos, con importante humedad am¬ 
biental (atmosférica y edáñca). Hay esporas de 
Lycopodiaceae, Pteridaceae, Schizaeaceae, 
Cyatheaceae y algunas oportunistas, como las 
Gleicheniaceae. 

En este sector basal de la secuencia no se 
registra polen de Cyclusphaera y Balmeiopsis . 
Tampoco hay angiospermas, mientras que entre 
las esporas se evidencia la falta de las Lo- 
phosoriaceae. 

El siguiente sector de la secuencia ha sido 
observado en las perforaciones MLD-3, MLD-4 y 
MFJ-8 (Fig. 8). Se caracteriza por presentar la 
ingresión marina cretácica más antigua, datada 
en el Valanginiano Tardío - Hauteriviano. El com¬ 
ponente polínico de origen continental modifica 
levemente su composición con una variación por¬ 
centual en sus componentes, especialmente al 
producirse la ingresión marina. Aparecen nue¬ 
vos elementos arbóreos ( Cyclusphaera , Bal- 
meiopsis ), sigue dominando Callialasporites y 
aumenta Classopollis (especialmente con el avan¬ 
ce marino), mientras que las briofítas/pteridofitas 
declinan en proporción. En el sector superior apa¬ 
recen las primeras angiospermas de tipo primitivo 
(■ Clavatipollenites, Asteropollis). Hay una mayor 
diversidad específica en ciertas pteridofitas, como 
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JM <- GSJ2 GOC5 GHJ10 G¡A5 - GGH6 GFH2 MLD4 MLP3 MFJ8 MGS3 m> ® 
I MfC HÍGíA MIC HíGiÁ MfC TOA MIC HfétfA MIC HÍGÍA MfC IjlGtA MIC HfGfÁ MfC TOA MIC TOA MfC hlGlA 



Referencia: Marino; C= CoráineráaJ; Heléchos; G^Gimnospermas; A= ^ngiosperma 

Fig. 8. Gráfico compuesto de los tramos estrat i gráficos de los principales pozos estudiados con su respecti¬ 
va profundidad. La columna ubicada a la derecha (M), registra la extensión de las dos ingresiones marinas. 
Cada columna = al 100% , 


en las Pteridaceae o el género Concavissimisporites , 
entre otros. 

Más arriba en la secuencia se observan cam¬ 
bios graduales, con una nueva ingresión marina 
que fue datada en el Barremiano Tardío-Aptiano 
Temprano (pozos GSJ-2, GOC-5, GGH-6, MGI- 
3). Nuevamente se registra una mayor humedad 
con un incremento de briofitas y variedad de 
Podocarpaceae. Aquí dominan las Cheiro- 
lepidiaceae mientras que merma Callialasporites. 
Son frecuentes las Schizaeaceae entre los helé¬ 
chos, con diversas especies de Cicatricosisporites , 
mientras que disminuyen las de Conca- 
vissimisporites y las Pteridaceae. En este tramo 
aparecen las Lophosoriaceae ( Cyatheacidites ). La 
presencia de primitivas angiospermas se torna 
constante. En la parte cuspidal de la secuencia 
estudiada (pozos GIA-5 y GHF-2) se nota una 
mayor diversidad de angiospermas y de algunos 
tipos de esporas de heléchos. 

Correlaciones 

Estudios paralelos a este, que fueron lleva¬ 
dos a cabo o que se están desarrollando actual¬ 
mente, permiten efectuar la comparación de las 
asociaciones vegetales aquí esbozadas, con otras 


reconocidas en unidades estratigráficas que 
afloran en el ámbito de esta cuenca y en el Maci¬ 
zo del Deseado, que fue el área de aporte de sedi¬ 
mentos y material orgánico. 

La asociación palinológica de la primera 
ingresión marina de la secuencia de los pozos 
MLD-3, MLD-4 y MFJ-8, es muy similar a la en¬ 
contrada en la Fm. Sprxnghill que aflora en la 
Ea. El Salitral, provincia Santa Cruz (Ottone & 
Aguirre Urreta, 2000). Estos autores asignan esta 
secuencia al Hauteriviano/Barremiano, probable¬ 
mente a la parte superior del Hauteñviano Infe¬ 
rior/ Barremiano Inferior. De acuerdo con la 
datación del paleomicroplancton en los pozos de 
la Plataforma, donde aparecen las primeravS 
angiospermas, ya en la parte superior de la se¬ 
cuencia, las sedimentitas de la Fm, Springhil! (fa¬ 
cías marinas) son algo más antiguas (Vaian- 
giniano Tardío/ Hauteriviano Temprano; Cornu, 
1986; Palamarczuk et aL 7 2000). La hetero- 
croneidad es común para esta unidad formacional 
(y también para la supraestante Formación Río 
Mayer), que presenta sus términos más antiguos 
en áreas ubicadas más hacia el sur (Riccardi, 
1976, 1988; Pirrie etaL y 2004), con un paulatino 
y recurrente avance/retroceso del mar hacia el 
norte. Las referencias palinológieas del sector 
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continental de la Fm, Springhill, según estudios 
de perforaciones, también ubicadas hacia el SE 
de la cuenca, dan una edad aún más antigua, 
Berriasiano/Valanginiano, para las secciones con¬ 
tinentales previas a la ingresión marina (Baldoni 
& Archangelsky, 1983; Cornu, 1986). Esta aso¬ 
ciación es distinta a la de Ea. El Salitral. En ella 
aún no ayjarecieron diversos taxones, como 
Cyclusphaera , Balmeiopsis , entre otros (Ottone 
& Aguirre Urreta, 2000). 

En Santa Cruz, la asociación palinológica 
eocretácica mejor conocida corresponde ai Gru¬ 
po Baqueró (Archangelsky, 2003). La formación 
inferior del grupo (Fm. Anfiteatro de Tico), 
datada en el Aptiano Temprano, se asemeja en 
sus componentes polínicos a las asociaciones re¬ 
gistradas en las perforaciones del área Gallegos 
(G). Coincide la presencia de las Lophosoriaceae 
y un registro continuo de angiospermas primiti¬ 
vas, así como la abundancia de polen bi-trisacado 
de Podocarpaceae, abundancia de Classopollis y 
constancia de las coniferas Cyclusphaera - 
Balmeiopsis. Esta asociación también es compa¬ 
rable a la hallada en la Fm. Kío Mayer (inferior) 
de! oeste de Santa Cruz (Pothe de Baldis & Ra¬ 
mos, 1983, 1988). La misma contiene paleo- 
microplancton marino similar ai estudiado en la 
plataforma continental (Guler et aL , 2003). Es 
interesante señalar una posible relación de ia 
asociación palinológica rescatada en la unidad 
cuspidal del Grupo Baqueró (Fm. Punta del Bar¬ 
co, Llorens, 2003), con los términos cuspidales 
de la secuencia registrada en las perforaciones 
GIA-5 y GHF-2, que presentan una primera di¬ 
versificación del polen de angiospermas. Este 
episodio, desarrollado en pocos metros de espe¬ 
sor, coincide en su edad eoaptiana, mediante es¬ 
tudios isotópicos (en la Fm . Punta del Barco, 
Corbella, 2001) y de paleomicroplancton (en la 
plataforma, Guler et aL , 2003). 

Conclusiones finales 

El lapso que abarcan todas la secuencias aquí 
estudiadas representa unos 25 millones de años 
y un espesor sedimentario de aproximadamente 
750m. Dos transgresiones marinas con elemen¬ 
tos palinológicos que permiten una datación bas¬ 
tante precisa sugieren cambios en el nivel del mar 
los que, por otra parte, influyeron en la composi¬ 
ción de las comunidades vegetales terrestres. Los 
elementos continentales presentan episodios de 
cambios marcados: importantes extinciones, y 
puntuales apariciones de taxones que pueden 
tener valor bioestratigráñco (cuya distribución 
está siendo estudiada actualmente en detalle). 


Básicamente, las asociaciones están domina¬ 
das por esporas de heléchos y polen de gimnos- 
permas, con una composición específica que pre¬ 
senta muchos taxones comunes con las asocia¬ 
ciones aptianas del Grupo Baqueró (Archan¬ 
gelsky, 2003). El polen de angiospermas está pre¬ 
sente de manera saltuaria en algunos niveles, y 
lo hace con porcentajes mínimos y pobre diversi¬ 
dad taxonómica. 

Por otra parte se puede señalar que en el lapso 
abarcado por esta secuencia se produjo un paula¬ 
tino cambio climático con aumento de humedad y 
temperatura que posibilitó una diversificación 
cada vez más pronunciada de ios componentes de 
los principales grupos de gimnospermas y 
pteridofitas, todo ello en un marco de variación 
en el nivel de las aguas marinas (su recurrente 
avance y retroceso) y en la paleogeografía. 
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